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casa mes humil, ais luxosos altars y candeleros 
del inonastir. 

Lo monastir, riquíssiraa joya d' arquitectura 
alsada-á la íé de Catalunya per la fe deis cata-
lans y reunida en un sol heme, en lo Ilm. Jo-
seph Morgades, bisbe de Vich. Prou s' en ha 
parlat y prou bé pera que jo in' entretengui en 
dirne tot lo que podría, algunas vulgaritats y 
no mes. 

L' espay de que podem disposar es curt, tan 
curt, que ja no hauriam d' escriure mes. Pero 
avans d' acabar volem dir alguna cosa de las 
festas públicas efectuadas, encara que no mes si­
gan cuatre páranlas. 

Imponent fou la professó que 's verifica; no 
menos solemnitat revestiren los dos oficis cele-
brats en lo monastir; bonich espectacle '1 de las 
bailadas de sardanas en diferents punts de la 
població; curios, per la nombrosíssima concur­
rencia que hi assistí, lo disparo de fochs artifi­
ciáis; pero ahont principalment hi varem fe '1 
gasto fou en lo Cassino; per en habent dinat del 
diumenge hi estaba anunciat un concert: bastaba 
que '1 dones una orquesta de Granollers per 
assigtirhi y aplaudir de gust, qi.o p)er altra part 
de s' l.io mereixia; á la mateixa tarde y raes tart, 
convocada pels elemonts catalanistas de Barce­
lona, va celebrarsbi una reunió pública, no vet-
llada com alguns 1' anomenaban, ans be tardada, 
segons proposaba que 's digués un molt distin-
git y genial artista, douchs que s' efectuaba á, 
la tarde; y á la nit en lo mateix Cassino hi ba­
gué ball, pero aquella sala estaba convertida en 
un infern, per la calor insoportable que bi feya, 
no per la concurrencia, Y ac^uí hem de ser clars: 
si no hagués sigut per las forasteras y en espe­
cial per un número relativament crescut de gra-
nollerinas, taut s' en hauria valgut anarsen al 
alllit. Que 'm perdonguin las no3'as de liipoll. 
Qaant una de las nostras es va mereixer elogis 
d' un deis mes inspiráis poetas d' Espanya y 
que ab mes grandesa ha compres y descrit la 
sublimitat del amor! .... 

Peí dia següent á la tarde tingueren la mala 
ocurrencia d' anunciar corridas de bous. Bous 
y toros s' asseniblan, aixó pnit á flaineiupiisme... 
Varem fugirne. 

CalhalaimicJi. 

LOS PERIODOS DE LA VID/\ DEL HOMBRt 

lili uno dfi los pi'iincros (lias de la creación corapare-
cioroo ante el Supremo Hacedor el hombre y los ani­
males para ofrecerle el tributo de adoración y gratitud 
y para saber el género y duración de su vida. Llegado 
el hombre á la presencia del Altísimo, éste le dijo: 

«Tu serás la mas perfecta de las criaturas de la tie-
ñ'a, serás el rey de la creación, á ti estarán sumisos los 
otros seres. Andarás erguida la cabeza y tu espíritu 
podrá recorrer las regiones de lo infinito. Este poder 
lo gozarás durante treinta años.» 

No contento el hombre, dijo: «¡Omnipotente Dios! 
Ya que me concedes tan nobles cualidades, prolonga 
los años de mi vida para que pueda gozar mas tiempo 
las magnificencias de la tierra.» El Señor, sin hacer 
caso de la insensata súplica del hombre, llamó al asno, 
que humildemente habia llegado ante su trono, y le 
d ¡j o: 

«Tu destino será el trabajo; la sobriedad y la pacien­
cia tus mas nobles prendas; cargado andarás de la ma­
ñana á la noche; tu único alimento serán las hierbas; 
y esto durará por espacio de cincuenta años.» 

Sacuilió sus orejas el asno y murmuró estas palabras: 
«¡Oh Señor! cómo he de poder soportar tantos años de 
una vida tan ruin? Compadeceos de mi, y quitadme 
veinte años de los que señaláis para vida mía.» El 
hombre, que atento escuchaba, dijo al Señor: «tlonce-
dedme los años que el asno rehusa.» «Concedido,» dijo 
el Señor. 

l'intonces compareció el perro ante Dios, y éste le 
dijo: «Tu serás un fiel vigilante; serás la personifica­
ción de la leaitaii; guardarás los bienes del hombre; 
una leve sombra te pondrá inquieto; el mas ligero ruido 
turbará tu sueño; y tu esclavitud para con el hombre 
durará cuarenta años.» 

«¡Señor! ¡Señor!» repuso elpe>To. «¡Gracia! ¡Bonda­
doso Señor! liebajadme veinte años de una vida tan 
aperreada.D Apenas hubo ladrado estas palabras el 
perro ciiamlo el hombre, adelantándose, dijo: «líega-
ládmclos á mi ¡Rúen Dios!» «Concedido,» dijo el 
Señor. 

Acto continuo compareció el mono ante el trono del 
Altísimo. 

«Tú imitarás al hombro, díjole Dios, remed:irás sus 
gestos; pero no serás mas que una ridicula caricatura 
del mismo: los niños y los tontos se reirán de tí. Vi­
virás cuarenta y cinco años.» 

Hizo un;i mvieca el mono, y con gesto ridiculo supli­
có al Todopiideróso que le quitase veinte años de su 
villa; á lo i|ue accedió concediéndolos cambien al hom­
bre que le pedia liieséa añadíiios á los suyos. 

Demos ahora una rápida ojeada á la vida del hom-
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